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Muy grande, es, sin duda, el n ú . 
mero de edificios que se puedan lla-
mar "públicos" en la acepción más 
l lana de esta palabra; ya dependan 
directamente del Gobierno, ya de 
agrupaciones o instituciones que des-
envuelvan sus actividades en medio 
de la vida febril de los negocios ban . 
carios, o de poderosas compañías co-
merciales, los edificios públicos for-
m a n la avanzada de la civilización 
moderna en las grandes ciudades, y 
los que por su carácter especial de 
grandiosidad en las proporciones, re . 
f inamiento de línea y racional de-
coración, contribuyen grandemente 
al mejoramiento del ornato público, 
imprimiendo un sentimiento de vida 
y energía que tiende imperiosamen-
te, de manera cierta,' a robustecer 
el carácter del ciudadano, y depu. 
rando el gusto artístico de las mul-
titudes moldea, por fin, en formas 
determinadas y concisas, el senti-
miento del "propio poder", elemen. 
to de primera fuerza en la vida mo-
derna del hombre. 

Avanzando el crecimiento de esta 
capital, a principios del siglo XIX, 
en una forma; que podemos llamar 
"espasmódica' ' . el desorden que 
siempre imperó en la administración 
colonial, pronto se tradujo, sensible, 
mente, y como un acto reflejo a pri-
mera vista, en relaciones aparentes, 
en la fa l ta de unidad y de carác-
ter de los edificios públicos. 

Bien es verdad que los elementos 
importados de la Metrópoli no ob. 
tuvieron en el país aceptación In-
mediata por parte de los propieta-
rios cutianos, y que inclinados és. 
tos con mayor fuerza a las formas 
y elementos de la arquitectura clá-
sica, aceptaron ese tipo especial de 
construcción con el nombre de "ar-
quitectura cubana" y que se reduce 
en el exterior, a la disposición de 
las columnas dóricas o toscanas, con 
entablamientos lisos de Ir»; mismos 
órdenes. 

La arquitectura reseñada se limi. 
tó exclusivamente a la construcción 
de viviendas particulares, tomando 
el edificio público el matiz puramen-
te colonial, que imprimieron los es-
pañoles a sus obras en el nuevo 
continente, en el cual, el estilo "chu. 
rrigueresco" campeaba señorialmen-
te en sus adornos de pesadillas y 
muy de tarde en tarde, el "plate-
resco", más fino en su unidad deco. 
rativa como estilo genuinamente 
"español"', adornaba las fachadasi 
de los edificios públicos en La Ha-
bana, y otras ciudades del continen. 
te americano. 

En lo que respecta al interior, na-
da notable tenemos en los edificiosj 
públicos de La Habana, construldosi 
en esa época, y si bien los- ampliosj 
patios y arcadas a medio punto so.i 
bre columnas dóricas, daba cierto 
aspecto de grandiosidad palacial al¡ 
conjunto, la fa l ta de carácter defi-
nido, de "unidad" producía a la vis-1 

t a el efecto detestable de los obras 
carentes de personalidad y carácter 
propios. 

Terminada la soberanía de España 
en Cuba, el año de 1998, la Ínter, 
vención americana, encontró un país 
lleno de exigencias imperiosas de la 
vida moderna, un país que habla 
que reconstruir y preparar para el 
desarrollo adecuado de sus elemen-
tos de gobierno, y en el cual, disper 
sas las fuerzas activas, de su riqu°. 
za, todo tenia que reconstruirse y 
organizarse bajo una forma deter-
minada para su desarrollo progre-
sivo. 

Al nacimiento de una era de paz, 
empezaron a formarse rápidamente 
las organizaciones comerciales; los 
hombres de negocios pronto se óie. 
ron cuenta del campo vasto, pletó-
rico' de recursos, que se abría an te 
su vista;' los centrales comenzaron 
la rápida construcción de sus edi-
ficios, caldeados por el fuego de la 
revolución, y, en fin, pronto surgió 
poderoso el comercio que, coco a po. 
co ha ido acrecentando y multipli-
cando sus nuevas formas de riqueza, 
hasta llegar al grado de solvencia 
que hoy posee. 

Durante ese espacio de tiempo 
muy hermosos edificios públicos se 
han construido en La Habana, y ya 
no son los bancos poderosos los que 
han embellecido el ornato público 
con sus magníficos edificios, sino 
que el comercio al detall también 
los ha construido por doquier. 

La Habana cuenta actualmente 
con edificios públicos que se pue-
den con^derar cerno tinos acabados 
en su género, alcanzando los bancos 
el mayor grado de fastuosidad y be-
lleza decorativa. 

En cuanto a la iniciativa oficial, 
sólo podemos decir que no ha sido 
ella todo' lo enérgea que era de de. 
sear. Y si bien es cierto que de 
algún tiempo a esta parte se nota 
una saluadble reacción por parte de 
los Poderes Públicos, en este senti-
do, no es menos que la inacción 
ha caracterizado por largo tiempo 
la intervención del Gobierno en es-
tos asuntos. 

El período presidencial del gene, 
ral Menocal puede considerarse, sin 
disputa, como "el siglo de oro" de 
la "arquitectura oficial"; se h a n 
multiplicado por todo el territorio de 
la nación, las obras públicas más 
•;>?.:íearlrr: ! cnui en -la Haben 1 rs 
han construido algunos edificios 
públicos, que han resultado hermo-
sos aciertos por lo apropiado de su 
construcción y por su bella aparien-
cia y recientemente por el Negocia, 
do de Construcciones Civiles y Mi-
litares de la Secretaría de Obras 
Públicas, se han subastado las obras 
para el "Capitolio Nacional", obra 
por valor de dos millones de pesos 
y que será a no dudarlo un orgullo 
de Cuba por la excelencia general 
de su concepción. 

En la primera parte de estos tra-
bajos se han descripto ligeramente 
las condiciones generales en uue se 
encontraban los edificios públicos, 
en la época que podemos l lamar 
"Colonial" y de aquella que una vez 
terminada la Guerra de Indepen-
dencia, se inició con la intervención 
militar que tuvo por jefe al insig 
ne general Leonardo Wood. En el 
curso de. este trabajo, no se lian de 
hacer investigaciones, históricas de 
ninguna clase, aunque tengamos aua 
mencionar a menudo, algunos he- < 
rhos pasados que tienen puntos de i 
contacto con el asunto que trata- i 
mos, y por lo tanto nos concreta, 
-emos a los que pedemos llamar u. 
Epoca del Renacimiento de la Ai 

quitectura Nacional", que así propia, 
mente puede llamarse a la que ini-
ció en Cuba el primer Gobierno In 
terventor. 

Antes de entrar más de lleno en 
•~ste trabaio. dividiremos a los edi 
/icios públicos en dos grandes ra 
mas: esto es, edificios públicos del 
Gobierno y aquellos que no tengan 
conexión en absoluto con él. 

EDIFICIOS PUBLICOS 
DEL GOBIERNO 

ITERVENCION AMERICANA DEL 
AÑO 1899 

El primer paso en su arquitectu. 
ra oficial, lo dieron los americanos 
en el año 1899 cuando organizaron 
la enseñanza primaria. Abandonada 
ésta, en grado inconcebible por el 
Gobierno de la Colonia, por causas 
que. no son del caso analizar aquí, 
el Gbbiemo americano procedió sin 
tardanza a la organización de la En-
señanza Primaria, en cuya labor co-
operaron hombres de buenn volun. 
tad., verdaderos especialistas que 
como el Dr. Alexis E. Frye y el co-
ronel H. Hanra, pusieron todo su 
empeño en dotar al pais de edifi-
cios escolares, apropiados a las con. 
diciones especiales de aquel enton-
ces. 

Con la construcción de "escuelas", 
comenzó en Cuba, pues, verdadera 
arquitectura oficial, no tardando el 
Departamento de Obras Públicas en 
iniciar una serie de t rabajos ya cíe 
reconstrucción parcial o de edifica-
ciones de nueva planta, en las Adua. 
ñas, Audiencias. Cárceles, Hospita-
les siendo en , estos últimos, donde 
sin duda alguna alcanzaron mayor 
éxito los gobernantes militares de 
aquella época. 

Bien sabido es por todos el estado 
deplorable que presentaba la Isla, 
de uno a otro extremo, cuando ter-
minó la contienda del 95, pero de 
todo lo más bochornoso, de todo lo 
que de a t ras pudo dejarnos España 
en Cuba, nada había como una es. 
cuela pública y los hospitales. 

Inyectando la sangre joven de una 
nación fuerte, pletórica de vida, con 
una clara visión de las cosas, el Go-
bierno americano hizo un bien in-
calculfible a Cuba, cuando imprimió 



Ip 
en los edificios de los hospitales 
escuelas, la clara perfección .que 
significa en u n sentido llano y es 
cueto la pa labra "civilización" e in-
troduciendo un fac to r de higiene pú-
blica inapreciable en la construcción 
de hospitales modernos, que como 
el s ana t c r ' o pa ra tube--nlosc~ "Ln 
Esperanza", f u é u n verdadero ac ier . 
to por su sabia concepción general, 
nos enseñó al mismo tiempo a a m a r 
lo bello en buena a rmonía con las 
proporciones y lo racional de la 
construcción, encauzando el sentido 
artístico del nueblo, b i " i a un ideal 
de sano equilibrio artístico. 

Pudiera objetarse, sin embargo, 
que sus obras e ran sólo provisiona-
les. hechas como ca ra llenpr u n a 
necesidad apremian te del momen to 
y pudieran sacarse algunos ejem-
plos de esta clase de obras ejecu 
tadas por ellos du ran t e su adminis 
tración. 

Pero t engamos en cuenta que eí 
carácter de la intervención era mi-
l i tar y que todos los funcionar ios 
que e jercían cargos civiles e ran ol í . 
cíales en comisión, por lo que apre-
miando la construcción de ciertos 
edificios públicos, se empleaban en 
los modelos oficiales del ejército 
americano, ya preparados de an te 
mano, en los que se empleaban m a 
teriales de fácil manipulación, con 
lo que se conseguía la rapidez en 
la construcción y la economía en 
el mater ia l de aquí, que casi todas 
ias escuelas que se e jecutaron en 

1 aquella época f u e r a n de made ra 
: lista clase de obras, fueron las que 

aracter izaron el pr imer período de 
Intervención, variándose algo más 

arde el mater ia l por otro de ma 
jv consistencia. 
Hemos visto en las anter iores li_ 

neas que a la Escuela Pública y a, 
los Hospitales dedicaron su atención 
desde el p r imer momento los in te r 
ventores del 98. 

Las pr imeras no fueron construi-
das de acuerdo con u n p lan . gene 

! en ri>rtvf t concepto, excusable 
nno>S p u n l 0 ' d e e s a Par te del 
g » b o , ormino más de u n tropiezo 
en el desenvolvimiento de las leves 

cel S ^r m U l g ?? en 

n f ^ h f t ' , a m e d l d a 1 l l e e l t iempo 
rn , J l a ? o c l e c l a d cubana fué p o -

P°C°, t omando la unidad ne-
1» o r g a n i z a ^ a s en la lucha por 
la vida, en el seno de la paz, en me 
dio de una t ie r ra de esplendor ex-
t raordinar io , rico f i lón pa ra el hom-
™ l l a b ? r l o s o ' e n s u Plétora de r i 
queza virgen, la evolución f u e ' ure-

^ ter reno p a r a é p o c a s * * , 
g randes acontecimientos pa ra llegar 
en ese período de gestación al equi 
h b n o que ya se vis lumbraba al eó-
menza r la República en «i a f 
mil novecientos t re in ta y dos 

La intervención sólo duró ¡uatro 
anos escasos; en ese t iemp ¡labor 
t ianica! , se cambió la faz i ' p a í s 
y en t ramos de lleno en e* propio 
desenvolvimiento, de nuestros desti . 

En esos cuatro años que media-
í™ v n f f 6 Jf t e r m i " a c i ó n de la gue-
r r a y el advenimiento de la pr ime 
r a república se consoilió a soc i* 
dad cuoana, an tes dispersa v du-
r a n t e este proceso de corta dura 
lo? ¿SS* l a

(
b o r t a n t r a s c é á d s n t ¿ ; 

los in terventores p r o m u l g a r o n . " y 
apl icaíon inf in idad de Jeyes en.-dis 
t in tos ordenes del gobierno 

a I a reg lamentac ión es-
colar podemos decir que e í ,os pri-
meros cuatro años fueronVla incu-
bación solamente, y por lo t an to en 
lo que respecta a la construcción ae 
edificios escolares, éstos fue ron he-
chos p a r a l lenar las necesidades 

r S r i ó pf dca f n u e v o ' siguiendo impe-! 
l a n d o el s is tema ne fas to de la nri 
sion en común o en galeras P r l " 

Quizas f u é esto debido a la nece f 

« d a d que hab ía de modif icar al m ¿ " 
mo t iempo el Código Pena l ott-ohíf 
con'el S ' T ^ - conson^fa 
v f u a f o S l | S , 
no acometieron de jando pa ra el 
Congreso cubano esta labor de g r a n 
trascendencia social: desgraciada 
mente , n a d a se h a hecho d e S e aoul i 

año r ' de R e p ú b f c a f h ^ v e n l d o ^a so 

n f l f a ° n n - e S t , e P r o b l e m a el Proyecto 
pa ra Cárcel Provincial, redac tado 
por el señor Enr ique Mar t ínez in g ^ n i e p jefe del Negociado de ¿ o r £ 
tracciones Civiles y Mili tares c í r i l 
S e c r e t e a de Obras Publica v e! 
ñor t o C r T P a n a d 0 d e u n razonado y por todos conceptos admirable estu 
" l , S O b , r e „ l a m a t e r i a h a «Ido dedi , cado al honorable señor Presiden I te de la República. residen-

1 El ac tual gobierno, pleno de no 
j e? y . f ecundas iniciativas, a c o r n é 

terá, sin duda, cuando las circuns 
pe rmi t an t a n t rascenden 

tal problema, que, por demás es 
bien sencillo de resolver: va está lo 

fuZTKf W°Zect0 y la buenaávo0 
labra G ° b i e r n o t iene la p a . 
, . ^ a labor del gobierno in terventor 1 

respecto de los hospitales f u é m á s 
completa e in tensa que la que des-
plegaron en otros ramos de su go-
bierno. 6 

Exist ían por todo el terr i tor io de 
momento , empleán . - ^ S S S S T S ^ 

£ ° l e J 1 ? s u . construcción aquellos t ra ídos de acuerdo con s is temas an-
inr.iñn tí tieuns. pn lnc mío —j...-mater ia les de m á s fácil obtención v 

manipulación. * 
Como una excepción de lo ante-

rior, el único edificio pe rmanen te 
que se construyó en época en que 
describimos fué la "Escuela de Artes 
i ' . Sflg.1.95"» en el c u S T l e ~ m t r o a ü i e 
.'fin lnc oHoloMínn .—; _ J ~ r • p iau .ge i i e - ¿ . ^ a j a n m ^ en ei cual se íntroduip-

ral, sino que se l evan taban aquí y *on los adelantos m á s modernos al 
ana con la p r e m u r a que la carencia! objeto a que es taba dest inado v el 
de locales exigía, y a medida que que aun vemos lucir sus correctas lí 
a Legislación Escolar avanzaba en neas y buenas proporciones en la 

la dura_ y c ruen ta labor de regia, calzada de Belascoaín. Este edificio 
mentación que los comisionados: de piedra caliza, de a rqui tec tura so 
* T T ^ P ^ 5 empezaron sm ta rdanza , bria y apropiada, de dos pisos; y 

El estado de desmembramiento que el arqui tecto que lo diseñó aue ¿cu 
presentaba la sociedad cubana cuan- paba entonces el cargo de "Aram 
í l r P ^ T , l a Guerra de Indepen- tecto del Estado" en la oficina de 
ter especial, pletorico de prejuicios, Construcciones Civiles, afecto a la 

tuvo del pueblo, en aquellos comienzos de 
nues t ra vida de l ibertad, compren . 

Secretar ía de Obras Públicas, 
un momento feliz, si así puede lia hugolio, viua ue uoe r i aa , compren . " " u m u i a n u xenz, si asi puede lia 

deremos cuán grandes fue ron los in- marse el con jun to de datos que ior-
convenientes que se presentaron p a - 1 m a n s iempre la base de todo pro 
r a la adopción de nuevas leyes en1 yecto arquitectónico y que se com-
pnricnrionnio o»-»-» «i i , hinori »vio»-. 3 consonancia con el nuevo estado de 
cosas. 

Puede af i rmarse , sin exageración, 
que la introducción y aplicación da 
las leyes escolares por todo el te 

b inan de m a n e r a adecuada pa ra 
producir una obra armónica en to-
dos sus detalles. 

Este edificio se construyó ba jo la 
a l t a supervisión del doctor José R a . ¿«o icjco cauumies por toao el te ¿upe* viaiuu uei aoctor José R a 

ITÍtorio de la nación, hubo que im- m ó n Villalón, entonces Secretar io aé 
ponerse casi con la fue rza ; no era Obras públ icas el gabinete del ge-
debido esto a la carencia en el pue- n e r a l Wood, y el mismo que hoy 
blo cubano del deseo de aprender y ocupa, con su celo y act ividad ca-
progresar; podemos quizás encont rar racteríst icas, la mi sma car te ra en el 
la causa en el an tagonismo que im 0 ' r ' h 1 p r r ' " n/r„„„„„. 
pero en toda la Isla hac ia las le-
yes votadas por los interventores, a 
miz de haberse f i rmado la paz en-
ere los Kstadab Unidos y España y 

gobierno del general Menocal. 
Las Aduanas y las Audiencias fue-

ron r epa radas en su mayoría, a d a p . 
tándolas en cada caso a su destino 
y las cárceles fue ron asimismo re-" " s-swmu» un íaos y Kspaña, y J l a s cárceles iue ron asimismo re 

¿por qué no decirlo? a la desconf ian . Paradas , int roduciendo nuevos fac 7.a. rnn mío /^iorto nnní-r, J^I . tnvoc /-Jo v-i;rv-4,-> ^ 7.a con que cierta pa r t e del pueblo 
cubano veía la actuación de los 
americanos, considerándolos casi co-
mo invasores y dueños p a r a siem-
pre de la Isla de Cuba. 

tores de higiene de que carecian en 
absoluto, llegándose en algunos ca . ¡ 
sos has t a la reconstrucción total . í 

Es de l amen ta r que los america- i 
n r* '••"•"'Heran en lo que res-1 

"• erior de las cár- j 

tiguos, en los que se in t rodu je ron 
innovaciones de importancia , obli-
gados por la m a r c h a del progreso 

y las necesidades de una nueva 
época. 

Los hospitales construidos en pro . 
vincias ba jo el gobierno español, 
adolecían de mayores defectos que 
los que en la misma época se cons-
t ru í an en la capi ta l y ya sea por-
que se establecían en edificios in . 
apropiados, ya por la mala adminis-
t ración de aquella época y la ru t ina 
que invadía en todos los sent idos 
la adminis t rac ión pública los hospi-
tales que de ja ron los españoles en 
Cuba, e ran absolutamente inadecua . 
dos y en pugna con os m á s elemen-
tales principios de la higiene, f inien-
do a ser, en vez de lugares de cu . 
ración, verdaderos focos propagado-
res eficaces de las epidemias que 
diezmaban a la pobación de la Is-
la de uno a otro extremo. 

La labor que tuvo que realizar el 
w b i e r n o in terventor y después el 
cubano f u é de lo m á s a rdua aue 
¿t pueda imaginar , logrando el co-
eficiente de eficiencia de los mismos 
en un 90 por ciento. 

Esta c a m p a ñ a vigorosa repercutió 
en el orden sani tar io general y fi-
na lmen te en la desaparición total 
de las epidemias, resultado f ina l en 
que tomaron par te todas las fuer-
íía.s médicas del país unidas en un 
solo y común esfuerzo pa ra dignif i . 
cario. 

Resumen: Los edificios públicos 
del Gobierno, construidos ba jo la 



n 

3 
^ t e S t e s " a m e ¿ i c a n a 98, son 

EscusJas públicas de primera en-

d f * ™ . ^ m a d e r a y « c o i S r u c c f ó n 
de ot ias de mamposteria. Escuela 
do Artes y Oficios de La Habana 
econstruccion de Aduanas, Cárceles 

y Audiencias, creación de nuevos 
Hospitales, reconstrucción de los éxis-
tentes, reparaciones generales en el 
Hospital Número Uno y en el de "Las 
Animas". Hospital militar en el 
campamento de Columbia, construc 
cion de Dispensarios para pobres en 
La Habana y provincias. 


